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• M A L D I C I Ó N eterna a Q U I E N LEA estas 
P Á G I N A S es la últ ima nove la de Manuel 
Puig. El escritor argent ino t iene detrás 
una p r o d u c c i ó n regular entre cuyos 
títulos podemos recordar L A TRAICIÓN D E 
R I T A H A Y W O R T H , B O Q U I T A S P I N T A D A S 

—nove l a que se l l evó al cine con guión 
del autor— , E L B E S O D E TA M U J E R ARAÑA Y 

P U B I S A N G E L I C A L ( q u e , jun to con L A 

M I S T E R I O S A D E S A P A R I C I Ó N D E LA M A R Q U E ­

sita D E L O R I A , de Donoso , con forman 
un par de novelitas más que burguesas 
y cuyo encanto reside en su f r i vo l idad ) , 
en todas ellas Puig ha demos t rado un 
especial interés po r el cine c o m o parte 
fundamenta l de la educac ión i d eo l ó ­
gica del espectador. El cine, diría casi, 
es una espec i e de nueva e d u c a c i ó n 
sentimental, o lo fue. Los personajes de 
Puig han osci lado desde la prov inc iana 
pequeño burguesa sumida en una in­
toxicante chusquez hasta Sos presos 
polít icos. EL beso de mujer araña, 
por e j emplo , explora la relación entre 
un preso pol í t ico y >in homosexual en 
el contexto de la cárcel , la de lac ión y la 
tortura. Qu izá uno de los objet ivos de 
esta novela sea el de efectuar un aná­
lisis acerca de dos tipos de disidencia 
que, aparentemente , nada tienen en co ­
mún. La alternación de narraciones 
cortas, que podr ían ser cuentos, se dan 
justamente a través de la evocac ión de 
películas cuyo andamia je es d e smon ­
tado y expuesto en su del i r io ideo ló ­
gico, característica que se repetirá en 
M A L D I C I Ó N ETERNA A Q U I E N lea ESTAS P Á ­

G I N A S . 

La última nove la de Puig pe rmanece 
fiel a la estructura de su antepenúl t imo 
texto en lo que se ref iere a la propos i ­
ción de los diá logos c o m o forma na­
rrativa, así c o m o en cuanto a la util iza­
ción de narraciones cortas, que osci lan 
desde circunstancias biográf icas hasta 
opiniones acerca de diversos temas que 

r e a p a r e c e n i n t e r m i t e n t e m e n t e a l o 
l a r go de l t ex to . L a r e c u p e r a c i ó n de 
exper iencias pretéritas po r parte de los 
personajes cont inúa g i rando a l rededor 
de temas que manif iestan una impor ­
tancia estable en la narrativa de Puig , 
c o m o es la relación con los padres — y 
e s p e c i a l m e n t e con la m a d r e — o la 
infancia. 

La uti l ización de d iá logos descarta al 
narrador, el cual en trabajos más or to­
doxos cumple con diversas funciones 
tales c o m o generar una economía del 
texto a través de las descr ipc iones (de 
personajes o de objetos externos ) , así 
c o m o la organizac ión de los discursos 
de cada personaje. Los d iá l ogos asu­
men todos estos e lementos e intentan, 
con e l lo , una mayo r ag i l idad . La es­
tructura de la novela supone un plan de 
trabajo y una organ izac ión sencilla del 
materia!, cuya di f icultad reside en per­
filar a cada personaje no sólo a través 
de los t emas q u e a b o r d a , o de sus 
c ircunstancias b i og rá f i cas , s ino tam­
bién a través del lenguaje. 

Este úl t imo aspecto es quizá un ele­
mento que se homo^ene i za más de lo 
que 5 cr ía aconsejable , ya que no l lega a 
conseguir la redondez de dos lengua­
jes, independiente uno del otro, a 
pesar de la lógica de su transcurso. El 
l e n g u a j e , d e h e c h o , c o n s t i t u y e un 
punto de r e f l e x i ó n ya q u e el señor 
Ramírez l legará a la c iudad de N u e v a 
Y o r k ab r i endo una pregunta p e r m a ­
nente que es: ¿qué signif ica esto? A 
veces, d ice el personaje, los gestos se 
encuentran a menor distancia de las 
sensaciones que los han mo t i vado que 
las palabras, susceptibles de más de un 
signif icado. As í pues, ¿dónde se loca­
liza la sensación que tal o cual palabra 
pretende signi f icar? ¿Existe tal lugar 
físico, en el cual se aloja una sensación 
que , en r igor , eb i nde s c r i p t i b l e ? El 
lenguaje, pues, supone una existencia 
que antecede al indiv iduo parlante y 
que se le impone con la densidad de un 
lenguaje que le opone resistencia; y, sin 
embargo , este lenguaje petr i f i cado es el 
único que conocemos , el único med io 
para expresarnos. Qu i zá éste sea un 
p rob l ema , t a m b i é n , de c o m p e t e n c i a 
literaria. 

Ma ld i c i ón eterna a quien lea estas 
p á g i n a alterna a los narradores. 

A voec - los personajes se envue lven 
en una ¿¡¡.ócdota cuya d i r e cc i ón de­
pende de lo qu.% a m b o s t i enen 
recordar, de lo que ambos opinan. El 
d i á l o g o l l ega a >u f in, no obs tan te , 
antes de que el texto finalice. La última 
parte introduce la existencia de cartas 
( lo cual hace sospechar que ésa sea la 
próx ima forma expres iva a la que se 
dirige Pu i g ) , y que suponen el hecho de 
que, quizá, los d iá logos , por sí mismos , 
no cumplen con toda la capac idad d e 
in formación y la f lex ib i l idad c o n la que 
contara, en un m o m e n t o dado , el na­
rrador. D e cualquier f o rma, e l ú l t imo 
trabajo de Pu ig me r e c e ser l e í do , si 
bien no añade mucho a otros textos 

. suyos. 
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